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Al presente  núm ero acompañan; dos pliegos de 
las IMPRESIONES DE viAGE,. por Alejandro Dii- 
n ia s .— Uno idem de la h i s t o r i a  u n i v e r s a l  y 
un cuadro por Coslanzo, y  un pliego de la h i s ­
t o r i a  DEL r e i n a d o  d e  FELIPE SEGUNDO, pOf 
Prescolt. En el número próximo la con tinua­
ción de todas estas obras. ^

CAMPANA M(3NSTRU0.

En la catedral de Blagoveclitclienskoi (la  
Anunciación) fundada en 4 397 por el principe 
Vasile-Dmitrievitcli, q u e fu é  renovada en  <489 y 
concluida en 4 307 por el arquitecto Alevín, se 
levantan sobre el parage mas alto del Kremlin 
nueve cúpulas doradas , cuyo campanario está 
separado de la nave p r in c ip a l , y  de tal m anera 
aislado, que parece que no forma parle de ella. 
El de Ivau-Velikoi, igualm ente sepa rado , es un

inmediación de este campanario  se v é e n  el su e ­
lo una cam pana, que seguram ente es la mas 
grande que se ha fundido; fabricada en el año 
de 1 6 b i ,  quebrada por un gran incendio acaeci­
do en 1701, y fundida de nuevo en 1 7 3 5 ,  cal­
culándose su peso en unas cuatrocientas mil li­
bras, por cuya inm ensidad no hab ia¿ ido  posible 
ni conveniente colocarla en el referido campa­
nario ni en  n ingún  otro en que no se espusiera 
su fábrica.

Es de una hechura bonita, y con preciosos 
relieves. Tiene de seis á siete varas de alta, y 
m as de veinte de c ircu n fe ren c ia , conteniendo 
m ucha plata y  oro, porque al verificarse su se ­
gunda fu nd ic ión , los principales personages y  
grandes dignidades eclesiásticas de la Uusia, ti­
raron al horno muchas monedas de ambos m e­
tales, deseosos de m ejorar y en riquecer aquel 
m onum ento, en el que quisieron dem ostrar que 
en la Rusia todo es grande.

Asi en la misma fo rm a, apeada y al pie del 
campanario, continúa la referida campana múns- 
truo, y seguirá hasta que un genio emprendedor 
dem uestre el modo de ponerla al aire y  en  punto 
tan elevado, en  el que, y á beneficio del aire,

M  BLOQÜEO EN LA ISLA 1)E CUIIAZAO.

{Conclusión).

Penetramos por un espacioso corredor.  Los 
cr iados, que habian acudido al p r im er ruido, 
apenas vieron que habia sido forzada la puerta, 
y que cuatro hom bres se lanzaban po r  aquella 
brecha con el hacha y  el sable en la m ano, se 
eclipsaron y  fueron á esconderse en  lo mas 
oculto de aquel edificio; pero  cogiendo llorsica 
á la vieja por el brazo, la amenazó que iba á a r ­
rancarle el corazon si no le decia en dónde e s ­
taba su amo. Las esclamaciones de aquella p o ­
bre  m uger ,  y  sus fervientes súplicas para que 
no en trase  en el aposento que su m ismo miedo 
le habia hecho indicar, ofrecían la m ayor e s t r a ­
ñeza ,  aun á los que en tendían  las palabras de 
aquel cómico debate. Mi guia é in térpre te  m e 
esplicó á su modo grotesco, que el bu rg o -m aes­
tre  se hallaba efectivamente en su casa ,  y que 
estaba gustando lasdulzurag de la luna de m iel,

Campana de Mosco\»’.

perpetua la memoria del ham - • pueda comunicarse su eco á mas de veinte y ciu- po r  lo cua l la vieja no cesaba de pedirnos con el
ó t r e i n u  leguas de d istancia,  pues á la de mayor encarecira ien ío , que  respetásem os el tá-: J T ‘ U uenuE. leguas üe d istancia,  pues á la de

píos del siglo XYIl. bu forma es octogona, y a l - , doce se oyó la nuestra de Toledo, cuyo peKO es 
canza la altura de unos trescientos pies. En la solamente de 3o ,575 libias.

•H) DB JVNI6 DE 18j 6.

lamo nupcial.
— llo rs ica ,  dígale vd ..por la cerradura que fc
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r in d a ,  y  que no se le liará ningún daño , n i e l  
m enor desacato á su esposa.

— Vd. es m uy jóven, mi oficial, me re spon­
dió el traidor holandés, ¿ \v isa r  á la liebre para 
que huya? nada de eso ; yo soy un perro  muy 
lino para que tal hiciera. Y sin espe ra r  mis ór- 
<ienes se  precipitó contra la puerta y  la echó 

'abajo.
Un jó  ven de gran estatura y de hermosa 

p resencia fué el prim er objeto que se presentó 
á nuestra  vista. Estaba medio desnudo y iiabia 
cogido im fusil en la mano. Yo le intimé que no 
hiciera uso de su arma, po rque ,  si cometia tal 
im prudenc ia ,  él y su m uger iban á ser hechos 
pedazos en el acto

Probablemente Ilorsica repitió las rfiismas pa­
labras en ho landés ,  porque el pobre burgo­
m aestre  se rindió á discreción, y señalando con 
una mano el lecho nupcial, elevó la otra en tono 
suplicatorio. Su joven esposa se habia quedado 
escondida en tre  las sábanas.

Vuelto ya el burgo-maestre  de su prim er e s ­
tupor, p reguntó  al desertor holandés ¿qué era lo 
que necesitaba?

— La persona de v d . , le contestó Ilorsica; su 
vida de vd. nos ha de garantizar la de trece m a­
rineros ing leses  que su gobernador de vd. con­
dona á la horca.

— Yo no soy m ili ta r ,  replicó aquel jóven; la 
milicia local, á la que yo pertenezco , está des­
tinada para m antener el órden y para protejer- 
nos contra nuestros esclavos.

— Que lo am arren como á todos los demas; 
esta fué la órden de Ilorsica, y yo no pude m e­
nos de dejar que us-ise de aquella violencia, 
porque las órdenes de sir Juan Murray eran ter­
m inan tes  y severas.

El burgo-m aestre  opuso al principio alguna 
res is tenc ia ;  pero fué en vano, porque mis p er­
ros de presa se le arrojaron encim a y  le atarou 
las manos por detrás. Yo habria podido evitar 
esta precaución b ru ta l , pero en los momentos 
de pe lig ro ,  el mas violento y atrevido es el que 
por lo regular usurpa la autoridad. La linda e s ­
posa, que habia principiado á sacar la cabeza de 
las sábanas, se levanló de repente, y  habiéndola 
hecho el deseo de salvar á su marido superior á 
todos los m iram ientos del pudor, cayó á los pies 
do Ilorsica, Este mónstruo con cara hum ana la 
rechazó b ru ta lm en te ,  y  la hizo señas con el dedo 
que se dirigiese á m í , si bien yo no era mas que 
im gefe nominal. Mi emocion fué indecible cuan­
do vi abrazada á mis rodillas á la Magdalena de 
Rubens, á la Magdalena de diez y  ocho años, y 
Magdalena inocente. Su larga y rubia cabellera 
caia como un velo sobre su pecho palpitante y 
sobre su espalda desnuda . Sus grandes ojos e s ­
taban llenos de elocuencia. ¿Por qué no era yo 
el comodoro de la escuadra en vez de oficial s u ­
balterno? En verdad que yo no iiabria separado 
á los que el h im eneo acababa de reun ir  tan  de 
pronto; pero debia cumplir con mis órdenes , y 
al militar no le toca mas que obedecer.

Traté por lo menos de d irigir á aquella p o ­
bre  m uger algunas palabras que la sirv iesen de 
esperanza y  de consuelo.

— Dígala v d . ,  Iloráica, que no tenga cuidado 
alguno, que su marido será  cangeado por nues­
tros m arineros. Mas el tra idor,  en  vez de tradu- 
fiir literalmente mis palabras, debió seguram en­
te decir l a  co n tra r io , porque la esposa del b u r ­
go-m aestre  dió un grito y  cayó desmayada.

— Los momentos son preciosos, dijo Ilorsica: 
huyam os con mil diablos, porque si no nos lar­
gamos pronto, vamos á caer en la boca del lobo

-•A guarde  vd. un m o m en to , le contesté . B1 
bu rgo -m aes tre  estaba haciendo todos los e s ­
fuerzos posibles para volver á la vida á su espo­
sa, y habria sido una horrible crueldad haberles 
separado en  aquel instante.

— ¡Por vida m ia ,  esclamó el d ese r to r ,  que 
este jóven está loco! Camarada, yo no atiendo 
mas que al peligro, y no quiero que me degüe­
llen jun tam ente  con toda la gente, porque se le 
antoje á vd. hacer galanterías. Varaos, m ucha­
chos, si quereis  salvar la piel, cargad con el p ri­
sionero.

■^¿Y con qué derecho? esclamé yo.
— ¿Quiére vd. por ventura echar sobre su alma 

el asesinato de sus trece cam arad as , á los que 
el gobernador no hará  por cierto gracia alguna? 
Ea, vamos, déjese vd. de contemplaciones.

Y en efecto , que el renegado no dejaba de 
tener razón. Apenas habíamos llegado á la pla­
ya, ya teníamos encima dos ó tres  soldados de 
caballería ,  y  cuando hubimos saltado á nuestra 
lan ch a , se divisaba á muy poca distancia el p e ­
queño ejército del gobernador.

Horsica, que se hallaba Heno de orgullo por 
el buen resultado de su espedicion, se encargó 
de conducir los prisioneros á la p resencia  del 
comodoro. El burgo-m aestre  se separó do mi con 
el m ayor sen tim ien to ; po rque ,  sin embargo de 
que no habia yo podido prestarle  n ingún  s e rv i ­
cio , habia visto sin duda pintada en mi sem blan­
te la piedad. No bien habia subido á bordo de la 
F o r t u n a , cuando empezó el comodoro á hacer 
las señales para dar la vela. Habiendo suplicado 
al capilan que me permitiese pasar á bordo del 
comodoro para abogar por  el referido burgo- 
nraestre, fué concedido, y l leg u é ,  en efecto, en 
el momento en que levantaba el ancla y se  d ir i­
g ía  sobre el fuerte de Amsterdam con toda la 
escuadra

Híin pasado ya muchos años y  todavía me 
acuerdo de las facciones del ilusire sir  Juan Mur­
ray, cuya hermana llegó á se r  esposa de su a l­
teza real el duque de Sussex.

Al en tra r  en la cámara vi un personage alto 
y d e lg ad o , pálido y  casi d escarn ad o , el cual se 
levantó con gran trabajo dn la poltrona en que 
estalla sentado, envuelto en su gran bata, y me 
volvií) mi salutación con la m ayor cortesanía

— ¡Vd. será probablem ente el oficial que m an ­
daba la espedicion de esta noche?

Se sentó entonces, y me hizo señas para que 
tomase una silla y me colocase á su lado.

— Disimule vd., me dijo , mi aparente  mal h u ­
mor, porque estoy padeciendo m ucho , y los do­
lores ponen el ánimo inquieto y  sombrío. Feli­
cito á vd. por el resultado de su espedicion, pero 
según la relación de ese desertor Ilorsica, el 
cual estimo por lo que vale, v d ,  ha manifestado 
alguna debilidad. Una misión de esta especie 
debe repugnar  sin duda á un oficial inglés.

Me pareció que no debía in terrum pir su dis­
cu rso ,  supuesto ([ue el mismo general anticipa­
ba la respuesta  que yo debía darle.

— No trato de inculpar á v d . . el éxito lo ju s­
tifica todo. Acabo de enviar á tierra  al hijo mas 
jóven del labrador que ustedes a p re s a ro n , con 
encargo de llevar al gobernador una carta del 
borgo-maestre, la cual no creo que se descuide 
en entregar, porque sabe que la vida de su pa­
dre y de su hermano dependen  del resultado de 
su misión. Hago saber al mismo tiempo al co ­
modoro ho landés, que si él toca un solo cabe­
llo á mis m arineros ,  su burgo-m aestre  y todos 
ios pris ioneros van á ser ahorcados al instante á 
h  vista del fuerte de Amsterdam. Este es el m o­
vimiento de la escuadra.

— Es indudable,  dije yo, que el gobernador 
cederá á estas amenazas.

— ¡Plegue á Dios que asi sea! mas ese hom bre 
es muy terco, y tan cierto como hay un Dios que 
no-3 oye, que voy á usar de represalias.

El como loro pronunció estas última? palabras 
con un tono firme y anim ado, dejando luego 
caer su cabeza sobre su descarnada mano. Traté 
yo entonces de interesarlo á favor del bu rg o ­
maestre , refiriéndole las escenas de aquella 
noche.

— Ese Ilorsica, me dijo, es sin duda un m isera­
ble; pero en  la guerra  son m uy útiles tales g en ­
tes: en cuanto al suplicio de los pris ioneros. .  .

— ¡Ah, mi general! no será  vd. inexoruble!.. .
— Como hombre, participo de los mismos sen­

timientos que vd.; pero e! carácter de gefe de la 
escuadra , rae impone deberes  terrib les y  sa ­
grados.

— ¡Mas vd., mi general, que es tan compasi­
vo!...  ahorcar á unos pobres inocentes y pacífi­
cos ciudadanos!.. .  Su conciencia de v d . , la paz 
de su a lm a . . .

— Todo consiste ahora en  el gobernador ho lan­
dés; yo no puedo menos de volver la reciproca 
Tenga vd. la bondad de tocar esa campanilla.

Asi lo h ice ,  y  al momento se presentó un 
criado con una bebida para su señoría. Me levan­
té y salí de la cámara, despues de haber hecho 
una cortesía respetuosa, y considerándom e muy 
feliz por no tener  sobre mis hom bros una re.?- 
ponsabilidad tan dura como la que pesaba sobre 
sir  Juan.

La escuadra iba en el en tre tan to  caminando 
con todas sus velas desplegadas hacia el fuerte 
de Amsterdam, situado á unas tres leguas de d is ­
tancia. Me arrim é á un oficial veterano , y le p re­
gun té  si creía que nuestro  comodoro fuera capaz 
de llevar á cabo unas amenazas tan trem endas, 
y si tendría valor para colgar de una entena á 
aquellos infelices, que ni aun tenian el carácter 
de soldados.

— Sin duda que lo hará como lo dice, m e c o n ­
testó alisándose el bigote; ¡pues no faltaría mas 
sino que un  perro holandés ahorcase im p u n e­
m ente á trece m arineros  do su magostad b ritá­
nica! Sir Juan Murray es todo un hom bre, y no 
podrá sufrir  tamaño ultrage á la bandera. Por 
otra par te ,  debe tener ,  muy exaltada su bilis 
contra esa is la ,  porque hace tiempo que la está 
bloqueando sin poderla rendir . ¡Pobre hombre! 
Su constitución ha sufrido lo que no es creíble.\ 
El médico ha dicho que es tan g rande  su decai­
m ie n to , que pudiera muy bien suceder que do 
un dia á otro bajara por primera y  última vez su 
pabellón.

No se equivocaba el veterano, porque efecti­
vamente murió el comodoro Murray á los diez 
dias despues de esta dolorosa ocurrencia; y aun 
en el momento mismo de esp irar  dió la última 
prueba de amor á su patria, mandando que so 
le en terrase  en un banco de arena á la altura de 
Curazao, para que no hiciera falta el buque que 
hubiera de trasportar su cadáver á Jamaica. Ha­
biéndome acercado entonces al p r im er ten ien te  
de la fragata capitana, le p regun té  si podía ver 
los presos, y  me contestó que no habia dificultad; 
pero que en aquel momento estaba el capellau 
ocupado en p repararlos  para el suplicio.

Bajé, sin em bargo , á la Santa Bárbara, y e n ­
contré  á mis pobres holandeses en el m ayor aba­
timiento. El padre cura les d irigía en  mal f ran ­
cés algunas palabras de c o n s u e lo , que solo e l  
burgo-m aestre  podia entender.  '¡Pobre jóveni 
Este infeliz me en tregó  un m echón de pelo , y  
rogó al capellan que me dijera no dudaba de mi 
hidalgo carácter que aquel fúnebre p re sen te  lle­
garía por mis manos á las de su viuda.

V o lv í  á subir al entrepuente  en el m omento 
en que la fragata estaba aferrando velas y daba á 
la escuadra la señal de fondear sobre la misma li­
nea. Un cañonazo que salió del m uelle ,  nos hizo 
ver que nos hallábamos precisam ente en  el v e r­
dadero límite que nos ponia fuera del alcance 
de las baterías de la isla, sin embargo de que es ­
tábamos tan cerca, que podíamos observar c la ra­
m ente  con nuestros anteojos lo que ocurría en 
el fuerte. La guarnición estaba formada en  bata­
lla, dando el frente á un gran  patíbulo, del que 
pendian siete cuerdas. El gobernador y su estado 
m ayor se hallaban á caballo en medio de un g ran  
concurso de pueblo.

El comodoro Murray izó bandera b lanca y tiró 
un cañonazo. Mandó en seguida descolgar su 
bote y  envió el segundo parlam entario  ; toda la 
escuadra bajó sus gallardetes á mitad de asta en 
señal de luto. Nuestros anteojos espiaban todos 
los movimientos del gobernador holandés, cuyo 
estado m ayor seguía á su vez los de nuestra  e s ­
cuadra. Veinte y una vidas pendian de una sola 
palabra que pronunciase  Mynluer.

El comodoro Murray, que quería precip ita r el 
desenlace, puso de luto todas sus naves, y m an­
dó que sus cornetas tocasen la m archa de los 
muertos de Saúl. Esta lúgubre sinfonía se resva- 
laba sobre las aguas hasta llegar á la orilla, 
cuando se vió de repente que una m uger se p re ­
cipitó sobre el gobernador,  y  cayó de rep en te  á 
los pies de su caballo. Mynluer se apeó para le­
vantar del suelo á la su p l ic an te , y dió la señal 
de derribar la horca, la cual cayó en medio de 
las aclamaciones de la poblacion y de las naves 
del crucero . Todos los buques izaron al momento 
sus gallardetes, y m e pareció que se habia des­
ahogado mi pecho de un peso m ayor que el de 
una m ontaña.

Asi concluyó esta t ragedia , pero todavia me 
queda que contar un  acto suplem entario  y  mas 
sangriento  todavia. Ya he hablado del campo de 
Mynluer, he  aqui, p u e s ,  cómo nos apoderamos 
de él. A los ocho dias de haber sido rescatados 
nuestros pris ioneros,  dió nuestra  fragata la se ­
ñal de qnedar á la capa, y recibimos la órden s i­
guiente, firmada por la moribunda mano de n u e s ­
tro comodoro.
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«Habiendo resuelto el capltan comandante de 
la escuad r i l la  atacar y  dispersar las fuerzas acam ­
padas en  medio de la isla, cada buque deberá s u ­
m in is tra r  un  contingente de hom bres y  oficia­
les en la a d ju n ta  p ro p o rc io n ; para este golpe a r ­
rojado no se echará mano sino de voluntarios. 
El punto de reunión será e^ta tarde á mi bordo, 
una hora despues de puesto el sol.

J. Murrav it

Esta orden provocó los rasgos m as sublimes 
de denodado espíritu en el bergantín  del cual 
ten ia  yo el honor de ser  prim er teniente. El a y u ­
dante de cocina se distinguió sobre todos por sn 
ardiente entusiasmo, y juró que habia de ser  de 
la esp ed ic io n , aunque hubiera de limitarse á dar 
e l  toque de carga sobre una de sus cacerolas. 
Nuestro capitan, que q o  cedia á nadie en valor, 
saltó sobre su esquife y se lanzó como una fle­
cha hácia la nave del comodoro; mas llegó ya 
tarde , porque sir  Juan Murray habia confiado el 
mando de dicha espedicion al eapitan Fleming.

El eapitan Mac regresó  á su bergantín  , tas­
cando e freno y  maldiciendo de la suerte  que 
le habia negado en aquella ocasion el gusto de 
hacerse rom per la cabeza. Muy pronto adiviné yo 
su  mal hum or, sin ver mas que el peso que traia 
su  esquife. En vez de hend ir  la espum a de las 
o las  como un tiburón hambriento, se  dejaba ba- 
lancer á un lado y  o t ro ,  y  venia cortando las 
o las  como un pescado muerto. No me equivoqué 
e n  m is indicaciones. El eapitan Mac desahogó 
m uy  pronto en mi seno toda la am argura de su 
e sp l in .

A puestas del sol fué surcando la escuadrilla 
á la costa ,  y  cuando ya se hubieron  estendido 
las tinieblas, echaron las lanchas á la m ar y se 
precipito en  ellas nuestro  con tingen te ,  que se 
componia de la gente mas resuelta , y  quehab ian  
pasado todo el dia bailando y  cantando, afilando 
sus cuchillos y lanzas y preparando sus pistolas. 
Hada marinero  se habia amarrado alrededor del 
brazo una gran venda de tela blanca para ser r e ­
conocido en la oscuridad de la pelea. Poco tardó 
la espedicion en  llegar á tierra , y  el eapitan F le­
m ing  formó su pequeño ejército en  pelotones 
Cuatro hombres y un sargento  de talla descomu­
nal, eran los tiradores que formaban la vanguar­
d ia .  No bien hubo el sargento descubierto el cam ­
po h o la n d é s , cuando se replegó sobre la colum ­
na con su débil escuadra.

— ¿Qué ha encontrado vd.? le preguntó  el ca- 
pitan Fleming.

— Me he acercado casi á tiro del centinela; 
pero no he  disparado mi fusil por tem or de cau­
sar una alarma prematura.

— ¿No ten ia  vd. su sable para despacharlo?
— Si, señor, que podía; mas él s iem pre habría 

dado un grito; y  adem as, cuando digo que rae 
he acercado al centinela, no es  de una rigorosa 
exactitud, porque solamente he oido el ruido de 
sus pasos; lo que me ha hecho creer  que no e s ­
taba m uy lejos.

— Adelante los señores oficiales, dijo Fleming.
Al momento formamos un circulo enrededor 

de dicho eapitan.
— Quédese vd. aqui, sargento, le dijo éste al 

veterano dándole una palmada en el hombro. Se­
ñor  Ilorsica, prosiguió dirigiéndose al desertor 
holandés, que no se habia separado de su lado 
desde su desembarco, á vd. le confio el encargo 
de conducirnos. Instruya vd. á estos señores de 
la posicion del campo enemigo.

— El campo del comodoro h o la n d é s , contestó 
Ilorsica, según lo he manifestado ya á sir Juan 
Murray, no es mas que un campo vo lan te ,  que 
com prende una espaciosa casa de campo , ccns- 
truida de ladrillo y techada de paja. Lo mejor 
seria aplicarle el fu e g o ; mas yo no veo el modo 
de verificarlo. Por la parte es ter ior no hay  don­
de p renderlo ,  escepto una puerta  de encina, á la 
cual se sube por una escalera de ocho gradas.

Por ainbos lados de la puerta  hay embosca­
das dos piezas de á seis, cargadas con metralla. 
Los oficiales y  soldados de m arina están acuarte­
lados en dicha casa. El resto de las fuerzas viva­
quea á retaguardia, al abrigo de un foso y de un 
parapeto . Yo les aconsejarla á vds. que se d e rr i­
base la puerta  y se escalase una  muralla poco 
elevada, á  la cual conduciré yo una partida de 
gea te ,  e a  tanto qne los demas caigan sobre las

tropas acampadas. El centinela corre  po r  mi 
cu e n ta ; un pistoletazo que le dispare s e r a , si 
ustedes gustan, la señal del ataque.

El eapitan Fleming aprobó estas disposicio­
nes menos el pistoletazo, y encargó el m as pro­
fundo silencio, ya que el buen  resultado del 
ataque dependía de la prontitud en la sorpresa.

—•No cabe duda, replicó Ilorsica, que lo mas 
importante de todo es el encontrar dormido el 
ganado, y que sean los dientes del lobo los que
lo despierten . _

Este hombre feroz entregó su fusil a un so l­
dado de marina para que se lo g uardase ,  sacan­
do luego su descomunal cuchillo , se acercó a 
galas hácia el centinela h o la n d é s . cuyas pisadas 
oíamos nosotros distinlamente. Sonó de repente 
un tiro, oimos un lastimero quejido, y e l ruido 
que hizo un cuerpo pesado al caer.

— Ya se ha dado el go lpe , dijo Ilorsica, re u ­
niéndose prontamente con nosotros. ¿Quién v ie­
ne conmigo á escalar la muralla? ante todas co­
sas es m enester echar abajo las puertas. _ 

Principió, en e f e c lo , el ataque. La pequeña 
fortificación que profpgia el cam po, fué tomada 
con facilidad, y innclios jóvenes de las orillas 
del Escalda y  del Rhin, pasaron de los brazos del 
sueño á los de la m u e r te .  -

La fachuda ester ior era  susceptible de una 
gran defensa, y si-el enemigo hubiera estado mas 
v ig i lan te , habria podido causarnos mucho daño 
con su metralla. Horsica penetró con su partida 
por el patio , y tomó la casa por la espa lda ,  en 
tanto que nosotros forzábamos la  puerta . Cedió 
por fin la robusta encina, pero una gran  fantas­
ma blanca se presentó .i disputarnos la entrada, 
armada con un gran sable de caballería , con el 
cual descargaba desesperados tajos sobre mis 
m arineros. Uno de estos vino á caer en mis b ra ­
zos y me salpicó con su sangre.

Hubo un momento de vacilación en tre  nos­
otros, pero á la voz del eapitan Fleming, e l ve­
terano sargento caló bayoneta á la cabeza de un 
piquete de soldados de marina, y trató de p en e ­
tra r  por  la escalera.

Empero el sable del gigantesto ho landés se 
descargó tres veces sobre el veterano , la p r im e ­
ra sobre  su chacó y la segunda sobre su cráneo, 
el cual rpsonó como si fuera de h i e r r o , si bien 
le hizo perder su equilibrio y caer en el suelo.

Volvió á levantarse, sin embargo de su obe­
sidad y  de sus heridas; pero el tercer golpe que 
se le asestó le hizo m order el polvo. El cadáver 
del veterano obstruía la subida; asi que sus com­
pañeros quisieron re trocede r ,  por lo cual me vi 
precisado á ponerm e á su cabeza. En aquel m is­
mo momento apareció una viva claridad en el 
corredor in te r io r ; era H orsica, el cual con una 
hacha en la mano recorría aquel edificio, hac ien ­
do rendir  las armas á todos los que vivían en él. 
Creía que ya los ingleses eran dueños de la puer­
ta ,  y  quedó asombrado al ver al ten ien te  de 
Mynluer, el cua l,  estando amenazado po r  la r e ­
taguardia, dió una media vuelta, atravesó con su 
espada el cuerpo del desertor, y  la sacó todavía 
hum eante para en tregarla  Aunque yo le habia 
apuntado con mi pistola al corazon ,  no quise 
soltar el Uro sin que se hubiera hecho justic ia de 
aquel aborrecible renegado. Al dia s iguiente on ­
deaba ya el pabellón inglés sobre la fortaleza 
de Curazao.

M. T o r r e n t e .

lechoso, que corre  de los árboles cuando se les 
hace una incisión profunda hasta  debajo de la 
corteza. El liquido recogido en  m oldes se e n d u ­
rece al contacto del aire ó del c a lo r ,  y se nos 
envia bajo formas de botellas, ó en  masas com ­
pactas mas considerables,  variando de sesenta a 
cien libras. Se puede igualmente m antener en 
líquido poniéndole al abrigo del aire, y traspoi-  
tándolo por consiguiente en  vasijas cerrada.s. 
Hasta el p resen te  el caoutchouc sólido es el ú n i ­
co que se usa en la industria, y no se ha seiv i-  
do de él en estado liquido sino para algunas es- 
periencias. Las cualidades de esta m ater ia ,  su 
estado de pu reza ,  y  por consecuencia su valor 
en estado bru to , varían considerablem ente.

El coutchouc blanco de Para sum inistrado por 
los bosques del Brasil, es el itías estimado. Java, 
laCochinchína y  la m ayor parle de las comarcas 
de donde se le saca, no producen sino matices 
morenos mas ó menos oscuros. Su m asa es no 
solamente porosa, sino que p resen ta  num erosos 
vacíos aparen tes .  Es mas difícil de  t r a b a ja r , y  
deja mas desperdicios que el caoutchouc blanco 
y denso, que e s  el solo propio para ser trasfor- 
mado directam ente e a  hilos redondos. Con la 
materia m orena  no se pueden h ace r  sino cosas 
duras ,  ó h i l o s  cuadrados destinados a se r  to r ­
rados. Pero cualquiera que sea el producto a 
que el cautchouc esté reservado , se necesita ha­
cerle sufrir ciertas preparaciones pre lim inares .

PaEPARACIONES PRELIMINABES
BRUTA.

d e  l a  MATERH

emplea

EL CÜOUTCHOUC.

HILOS Y TEJIDOS DEL CAOUTCHOUC.

La existencia del caoutchouc nos ha sido r e ­
velada en 1750 por el célebre La Condamine. 
Los prim eros ensayos industriales hechos sobre 
esta materia, no t ienen mas que cincuenta años 
de fecha, y dieron tan poco resu ltado , que hace 
treinta años todavía no era empleado sino para 
borrar el l á p iz , y  como objeto de curiosidad. 
Desde entonces la aplicación del caoutchouc ha 
tomado un  desarrollo estraordinario , y  sus usos 
son innum erables. Se cuenta por m illones el va­
lor de los productos que de él proceden. Muchas 
especies de árboles de la América Meridional y 
del Asia, suministran el caoutchouc en un  jugo

Para obtener la sustancia pastosa se 
uno de los tres  métodos siguientes: <. La ma - 
ceracion de la materia en  la esencia  ó el acei e 
de trem entina ,  hasta que s e  p o n e  g e la t in o s a : e n ­
tonces se la muele bien con un  par de cilindros 
para condensarla  y formar una pasta. 2. Los 
fragmentos del caoutchouc se colocan en una e s ­
pecie de m ortero  calentado in teriorm ente  a 100 
grados lo m enos. Haciendo dar vueltas a un  árbol 
armado de dientes que atraviesa e l cilindro ca­
lentado, la-acción mecánica combinada con e l 
c a lo r , desenvuelve la propiedad adhesiva dcl 
caoutchouc, y  le hace bien pronto  convertirse 
en una masa. Esta masa se forma en  laminas y 
se trasform a en  paraleptpedos que adquieren un 
endurecim iento regular,  perm aneciendo algunos 
meses en  un sótano ó cueva. 3." Una mezcla l i ­
quida formada de alcohol, de azufre, de carbón, 
y una pequeña parte de caoutchouc, es el mejor 
medio para reducir  esta gom a á p a s t a ; una in ­
mersión durante  veinte y cuatro ho ras  de la m a­
teria bruta  en  el líquido, Irasta. La m ^ a  pastosa 
que resulta es m enos p o r o s a , m as fácil de t ra ­
bajar y de quitarle  el desagradabilísimo olor que 
le dejan los disolventes.

TEJIDOS IMPERMEABLES.

Un cierto núm ero  de capas de la pasta hecha 
de la m anera  que hemos esplicado, puesta sobre 
una ó sobre las dos superficies de una tela, ó 
entre  las dos para no formar mas que u n a ,  la 
hacen im perm eable, según el lado á que se haya 
aplicado la pasta. Esta aplicación ha tenido lugar 
formando una tela sin fin con el tejido preparado 
por medio de dos tambores. Uno d e  los tam bo­
res  t iene una  especie de m anubrio  para dar m o ­
vimiento á la tela. Se hace llegar la pasta sobre 
el teiido d irectam ente por una m áquina que la 
im nrim e el movimiento. La capa se estiende 
uniform em ente por medio de una reg la  
cíe de rascadera que determ ina al mismo tiempo 
el espesor qne ha de tener.  El núm ero  de e ^ a s  
capas varia s e g ú n  el grado de impermeabilidad 

^ - dar á la t e l a ; las hay  hasta de
S o  y  á lcz capB- A 11" do ob tener  e\ que se se ­
que y se deje evaporar el mal olor tanto cuanto 

3 p L íb le ,  no se aplica mas que una capa hasta
‘ _̂T > n r fo í» tu m p n fP .  SPI'.a 1 UUnue la a n te r io r  quede perfectamente seca: 

hitérvalo de quince á veinte m inutos entre  cada 
capa que se pone es generalm ente  bastante 
Cuando la tela debe hacerse im perm eab e por los 
dos lados, se tiene cuidado antes de  v-olyerla so ­
bre el tam bor de echar unos polvos de talco en 
la parte donde se es tiende , á fin de que no se 
pe^ue  en el aparato Se ha conseguido desde 
hace algún tiempo hacer desaparecer completa­
m ente el desagradable olor que en  general se
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desprende de los tejidos preparados de este modo. 
Hoy se hacen impermeables las telas de seda sin 
alterar en nada sus preciosas cualidades, y  p e r ­
m anecen p o r  oonsecuencia propias para hacer 
uso en toda clase de vestidos.

También se construyen  hilos elásticos de 
caoutchouc, hilos redondos ,  m u eb le s ,  y toda 
clase de utensilios apropiados á todos los usos, 
juguetes  para los niños, e tc . ,  etc.,  etc. ’

M I S C E L A N E A .

BELGICA.— BRUSELAS. Brusolas, qu6 los anti­
guos llamaron B r ó ie l la ó  B ru se l la ,  debe su orí • 
gen á San Geri, obispo 

■ de Cambray y de Arras, 
quien á principios deí 
siglo VII edilicó en una 
pequeña isla que form a- 
ha el Sena una capilla, 
í icuyo alrededor se fue­
ron  levantando varias 
casas. En <044, siendo 
ya  una ciudad populosa, 
filé rodeada de murallas, 
por disposición de Lam­
berto Jialderico, y en 
1337, la ensancharon y 
rodearon con una alta 
muralla. ^

Bruselas está edifica­
da en el S e n a , junto á 
un canal que eslablcce 
comunicación en tre  el 
Escaut y el Rjjpel; d is ­
ta nueve leguas y media 
de Anvers y sesenta de 
Haris; tiene dos leguas- 
y  media de c ircunferen­
cia, y  tuvo an tiguam en­
te fortilicaciones que 
mandó demoler José II, 
p lantándose después en 
el mismo sitio varias 
calles de árboles que 
forman un delicioso pa­
seo> Por su suelo m o n ­
tuoso, forma Bruselas 
dos partes  m uy dis t in ­
tas de la c iu d ad , que  
se llaman ciudad alta
y  ciudad baja , y por su aspecto pudieran nuiy 

^ bien llamarse ciudad n u e v a , y  ciudad v ie ja , ó 
ciudad noble, y ciudad plebeya, según  sus  habi­
tan tes .

Los objetos mas notables de Bruselas son:
I parque-(re presentado en la lám ina), cubierto 
de arboledas y de estatuas, que ocupa el centro 
ade  la ciudad n u eva .  En él hay un pequeño e s ­
tanque en el que se dejó caer, á lo que refieren, 
Pedro el Grande en 4 747 ,  en un  momento de 
embriaguez, libato v ino;  ¡estraño recuerdo  de 
un grande hombre! Rodea al parque una serie  de 
hermosos edificios.

Completan esta parte d é l a  ciudad, la plaza 
Real y el hermoso baluarte de Namur: la prim e­
ra está cercada de magníficos edificios, entre 
los cuales cuííntase la iglesia de Santiago de 
Kaudenberg: templo de una sola nave y de bella 
a rq u ite c tu ra , en que á mas de los muchos ob­
jetos de mérito hácese admirar su cúpula.

Bájase á la ciudad a n t ig u a  por unajjspaciosa 
calle llena de lujosas tiendas, la que^se llama 
también calle Real. Luego nos hallanios en la 
plaza Mayor en que se ostenta la Casa del Rey, 
en fiamenco brood hujis ,  edificio cuya an tigüe­
dad asciende á los primeros ensanches de la p o ­
blación, y que sirvió para la municipalidad antes 
que se levantasen las casas consistoriales, que 
están á su frente. Datan estas do Í4 0 4 .  Su arqui­
tecto llamábase Van Ruys Brock, y  empleó cua­
ren ta  y un años en su construcción.

Hay ademas varias fuentes muy bellas, cu­
biertas do esculturas, que reciben el agua de un 
cercano lago. Por último debemos m encionar el 
nuevo palacio de Justicia, en  que se hallan re u ­
nidos todos los Iribunale^; el palacio Real, res i­
dencia de Leopoldo; el Pósito , edificado por ór- 
den de .María Teresa; las iglesias de Nuestra Se­

ñora y del Sab ló n ,  el Jardín botánico, el Teatro 
la Alameda, y  la bella catedral de Santa Gudula, 
cuya sola descripción necesitaría un tomo. Ter­
minaremos diciendo que el carácter de los ha­
bitantes es sum am ente industrioso y com er­
ciante, y  la ciudad una de las mas hermosas de 
Europa.

CIE.\CLVS T NUEVOS DESCUBRIMIE.MOS. — O P ­
TICA.— La óp tica ,  tomada en el sentido mas e s ­
tricto, es la ciencia que tiene por objeto tratar 
de los efectos de la luz directa, ó sea de la visión 
d irec ta ,  sin refle-vion ni refracción.

La catróptica enseña á descubrir los efectos 
de la luz que refiejan los objetos, y  la dióptíca 
los efectos de la luz refracta, es decir, los efec­
tos de la refracción de la luz , cuando pasa por

halla la córnea convexa, que hace las veces de 
una lente de vidrio convexa; síguese el agujeri- 
to de la pupila , que corresponde al agujero que 
se abre en una ventana; despues está la cr is ta­
lina , que es una lente convexo-convexa por am ­
bas caras, y  quiebra mas los rayos al modo que 
la lente que se aplica á dicho agujero de la ven­
tana La re tina  hace el mismo oficio de la pared 
ó paño blanco en que se recibe la p intura. Den­
tro del ojo no hay mas luz que la que en tra  por 
la pupila, asi como en el cuarto no hay  mas luz 
que la que entra por el agujero; la luz es la m is­
ma, los objetos los mismos, luego sí en la pared 
ó en el paño blanco se pintan los objetos sola­
mente con la luz, en la retina también se pintan 
del mismo modo.

 ̂Réstanos dar algunas aclaraciones sobre las

Vista del p a rq u e  de H nise tas .

dif<jrenles Intermedios, cuales so n :  el a ire ,  el 
agua, el cristal, etc.

Hablaremós primeramente del modo con que 
los ojos perciben los objetos.

El ojo es un cuerpo de forma globular, que 
se compone de tres túnicas y de tres humores, 
siendo los nombres de las primeras esclerótica, 
choróida y retina, y de los segundos hum or ácu­
eo, cristalino y vitreo. Los objetos se perciben 
por medio de la refracción de la luz, la cual en­
trando por la pupila y  pasando ])or la lente del 
humor cristalino, llega hasta la retina, que es el 
cuerpo en el cual quedan impresas todas las 
imágenes.

El modo con que se opera este sublime m e­
canismo es m uy sencillo , y será  de fácil com ­
prensión con el ejemplo s ig u ie n te ; Si el ojo de 
un b u e y , que se compone de iguales sustancias 
que el del hombre, se  coloca en un agujero que 
se abra en una ventana ce rrada ,  dejando la p u ­
pila á la parte esterior, y quitando las m em bra­
nas que componen su parte posterior, hasta lle­
gar á la última y mas contigua al hum or vitreo, 
se verán dibujados en esta membrana todos los 
objetos que están fuera de la casa, pero  con los 
pies arriba y la cabeza abajo.

Esto mismo se puede observar haciendo sim­
plemente un agujero en .la  ventana, quedando el 
cuarto sin otra luz que la que entre  por dicho 
agujero, pues se verá  en la p a r e d , y aun mas 
bien sí se coloca en aquella parte un paño b lan­
co , la refracción de los objetos inversos de su 
verdadera posicíon. Estos objetos quedarán re ­
presentados eon mas viveza en la pared, si en el 
agujero abierto en la ventana se coloca una len­
te cóncava, y aun m as ,  si el sol da sobre los 
mismos. '

Este es, pues, el mecanismo del ojo: en él se

causas de que por el mecanismo que acabamos 
de esplícar, resultan pintados universalmente los 
objetos. Algunos físicos pre tendieron  que tam­
bién se presentaban en nuestra  retina en la mis­
ma posicion inversa; p i ro  que rectificado el 
sentido de nuestra  vista por medio del tacto, ha^ 
cia que nos acomodásemos á percibir dichos ob-' 
jetos en su posicion natural.

Esta opínion no es  adm isible , y  mas bien 
adoptamos la de Kepler y  Descartes, los cuales 
juzgan que si bien se pintan los objetos en  el 
fondo de nuestros ojos en una situación inversa, 
no podemos menos de recibirlos en posicion rec­
ta, 'po rque  siempre concebimos el objeto en la 
dirección del rayo , ó lo (|ue es lo m ism o, en la 
dirección del eje de la pirámide que nos trae la 
imágen de él.

Convendrá asimismo esplícar la razón de que 
al pasar de un sitio oscuro á otro de gran clari­
dad, no puedan los ojos recibir de golpe aquella 
fuerza de luz, y de que por la inversa al pasar 
de un lugar claro á otro de poca luz ,  no distín­
gan los objetos en mucho tiempo. En el p rim er 
caso, es decir, m ientras que el hombre estuvo ea  
el sitio oscuro , tuvo m uy dilatada la pupila y 
encogida la re tina ,  de modo que saliendo de 
repente á la luz , no es posible que la sufra has­
ta qu e  dicha pupila no se haya encogido lo su­
ficiente, y  la retina se haya estendído. En el s e ­
gundo caso sucede que estando la pupila m uy 
diminuta , y  el iris ó retina muy e s ten d id a , no 
puede ver en la oscuridad hasta que aquella no 
se haya agrandado y este achicado, que es lo que 
se requiere para acomodarse á la poca luz.

ESTABLECIMIENTO TIPOGnAFICO DE MELLADO,

calle de Sta. Teresa, núm . 8
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